ntre los sectores de la sociedad boliviana más 
E sis por la Guerra del Chaco están sin 

lugar a dudas los pueblos indígenas. Pueblos 
olvidados por el Estado, marginados de la vida polí- 
tica, económica y social. A la hora de necesitar su 
concurso la Nación, no sólo muchos varones fueron 
reclutados a la fuerza, sin interesar si cumplían con 
la edad reglamentada y el estado físico apropiado, 
sino que se aprovechó su ausencia para atropellar 
sus derechos sobre la tierra y abusar de sus desam- 
paradas familias, También se cometieron una serie 
de atropellos contra algunas nativas del oriente, 
oriundas de poblaciones cercanas a los fortines. 

El indígena, una vez inmerso en el conflicto, 
se percató de su marginalidad, de diferencias 
económicas, políticas, sociales y regionales entre los 
bolivianos. Conciencia que al finalizar la guerra se 
constituyó en germen del sindicalismo campesino. 

La lucha sindicalizada por los derechos sobre 
la tierra y reivindicaciones sociales de clase se pro- 
fundizó en la posguerra, contando para ello con el 
apoyo de intelectuales de izquierda y otros sectores 
del proletariado boliviano. 
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En el presente fascículo se abordan aspectos 
poco conocidos sobre el trato que recibieron los 
pueblos originarios tanto del oriente como del alti 
plano durante la Guerra del Chaco y las consecuen 
cias del mismo. 

En el primer artículo, Gonzalo (Yuri) Aguilar 
Dávalos, nos demuestra la verdadera situación de 
los indígenas de las tierras bajas durante la contien- 
da del Chaco. 

El segundo, correspondiente a Esteban Ticona 
Alejo, se halla referido al testimonio de dos indíge 
nas aymaras, Julian Tangara Roca y Leandro Con 
dori Chura, quienes fueron protagonistas de los he 
chos cotidianos de la guerra. 

Pilar Mendieta Parada recoge los episodios 
principales del origen del sindicalismo campesino 
en el Valle Alto de Cochabamba, una vez concluida 
la contienda 

Finalmente, Roberto Choque Canqui reco- 
ge los cambios políticos y sociales que se suce- 
dieron una vez finalizada la guerra especialmen 
te en las haciendas y comunidades del altiplano 
paceño 


Esteban Ticona Alejo: 
Pilar Mendieta Parada: 
Roberto Choque Canqui: 
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Gonzalo (Yuri) Aguilar Dávalos: Nativos del Sudoeste en la Guerra del Chaco. 

Aymaras y chaqueños en la contienda bélica. 

De la guerra al sindicato: orígenes del sindicalismo campesino (1935-1940) 
La situación indígena en la PosGuerra. 
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Los pueblos indígenas 
del Chaco sufrieron no 
sólo una conflagración 

ajena, sino que al 
finalizar ella muchas 
familias se dividieron y 
perdieron su 
nacionalidad, aunque, 
en realidad, nunca 
gozaron plenamente de 
ella 


a historiografía de la Guerra 

del Chaco, salvo pocas excep- 

ciones, sólo se ha referido a 
las acciones bélicas, al desenlace de 
las gestiones diplomáticas y al la- 
mento de la pérdida de 175.000 km2, 
una de las más grandes extensiones 
territoriales que no pudo ser consoli- 
dada por las instituciones bolivianas. 
Sin embargo, la presencia humana 
nativa en un espacio geográfico de- 
terminado tiene también su historia 
que está por escribirse. 

Muchos protagonistas de la 
Guerra del Chaco fueron indígenas, 
tanto de tierras bajas como de las al- 
tas, quienes participaron voluntaria 
u obligadamente, sin que a la postre 
sea reconocido su CONCUrso. 


Matacos pescadores en “Palo Marcado" 


Hombre suhin 


A continuación describire- 
mos, principalmente, la participa- 
ción en la guerra de los pueblos in- 
dígenas de las tierras bajas del su- 
deste, dueños de gran parte de ese 
espacio; sólo de esa forma podre- 
mos comprender que esos pueblos 
lucharon en una contienda ajena. 


SITUACIÓN INDÍGENA 

ANTES DE LA GUERRA 

El territorio donde se desarro- 
Mó la Campaña del Chaco estuvo 
habitado por numerosos pueblos in- 
dígenas desde tiempos antiguos, in- 
cluso desde antes de la llegada de 
los españoles a esas tierras. 

Pueblos como el Guaraní 
(Chiriguano), Weenhayek (Mata- 
co). Tapiete, Chulupi, Ayoreode, 
Choroti, Toba y otros ocuparon y 
convivieron el espacio geográfico 
comprendido entre los ríos Grande 
o Guapay. Macharetí, Pilcomayo y 
Paraguay. 

La delimitación de las fronte- 
ras de los estados republicanos no 
consideró la integridad territorial de 
las culturas indígenas y los pueblos 
fueron divididos. Tampoco hicieron 
lo propio las negociaciones diplo- 
máticas de paz tras el conflicto bé- 
lico desarrollado en esos espacios. 
Ese es el caso de los pueblos indíge- 
nas del Chaco, que sufrieron no só- 
lo una conflagración ajena, sino que 
al finalizar ella muchas familias se 
dividieron y perdieron su nacionali- 
dad, aunque, en realidad, nunca go- 
zaron plenamente de ella. 
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FERVOR GUERRERO 

FINGIDO 

Una vez iniciado el conflicto 
con el Paraguay, el fervor guerrero 
se adueñó de la mayoría de los ciu- 
dadanos, pero no así de los indíge- 
nas, pues su participación en la so- 
ciedad civil no tenía la plenitud 
que se le confería a cualquier ciu- 
dadano. Ellos sólo eran requeridos 
para actividades que, generalmen- 
te, se reducían a la servidumbre. 
Con esa semi-ciudadanía, la identi- 
ficación de los indígenas con las 
obligaciones cívicas de la nación 
era nula. 

Algunas agrupaciones indige- 
nistas que trataban de incorporarse 
a la nación, impulsando la educa- 
ción y la alfabetización castellana, 
como una forma de acercarse a la 
cultura cristiano occidental, fueron 
acusadas de comunistas y persegui- 
das como opositoras a la corriente 
belicista que imperaba, Tal es el ca- 
so de la Sociedad República del Co- 
llasuyo, que aun cambiando su 
nombre al de Sociedad Centro Edu- 
cativo “Collasuyo” siguió creando 
sospechas en la sociedad elitista de 
“blancos” y mestizos. 

Vanos fueron los intentos de 
su inspirador Eduardo 
Leandro Nina Quispe, por 
convencer al orden estable- 
cido de que su organiza- 
ción sólo quería “buscar un 
futuro honorable para los 
indígenas”. Nina, que se 
había desempeñado desde 
el gobierno de Siles como 
preceptor y fundador de 
escuelas indigenales, no 
convenció ni con misas de 
acción de gracias 
(25.02.33), ni adhiriéndose 
abiertamente a la guerra 
(23 01.33) al declarar que 
“nuestros hijos combaten 
en el Sud-Este, defendien- 
do la Soberanía Nacional, 
hollada por el rapaz guara- 
nf”, (ALP/CP, 1933: Obis- 
pado, Legión Cívica, Va- 
rios) 

La represión del sis- 
tema imperante desenca- 
denó su furia sobre la orga- 
nización indigenista, a fi- 
nes de abril de 1933. Los 
miembros de la Sociedad a 
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la cabeza de su presidente, Nina 
Quispe, fueron acusados de comu- 
nistas, apresándolos e incautándose 
sus archivos. No se podía esperar 
otra actitud del gobierno de Sala- 
manca, uno de los regímenes más 
reaccionarios de Bolivia, quien 
arremetió contra toda oposición a su 
gobierno, no sólo justificando el es- 
tado de guerra que se vivía, sino 
también obrando en consecuencia a 
su lucha frontal contra cualquier 
ideología libertaria o socialista. 


RECLUTAMIENTO 

PARA CARNE DE 

El reclutamiento en el área ru- 
ral, en su generalidad, fue compul- 
sivo. Las patrullas del Ejército o de 
la Legión Cívica enrolaron indiscri- 
minadamente a cuanto indígena va- 
rón encontraron, acusando a mu- 
chos de omisos o desertores. 

En la zona del conflicto, la po- 
blación indígena fue reclutada sobre 
todo para realizar tareas de apoyo, 
como zapadores, en la construcción 
de infraestructura caminera y de edi- 
ficaciones, o como arrieros, cazado- 
res y proveedores de alimentos, do- 
tándoles, en pocos casos, de fusiles, 
para la cacería. También las mujeres 
fueron obligadas a colaborar, algu- 
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nas como cocineras en la retaguar- 
dia, y otras en oficios nada dignos, 
como señalaremos más adelante. 

Sin embargo, fue permanente 
la desconfianza de los militares bo- 
livianos hacia los guaraníes recluta- 
dos, debido a la afinidad que tenían 
éstos con los paraguayos, por su 
idioma y sus raíces comunes. Ade- 
más no hay que olvidar que muchos 
guaraníes de la región del Parapetí 
que habían sido esclavizados tras la 
derrota de la rebelión sufrida en Ku- 
ruyuqui, en 1892, podían considerar 
como buena la oportunidad para lo- 
grar su libertad. 

Según Bacuire (el ava guaraní 
fundador de la comunidad Tentaya- 
pe, en la provincia Calvo de Chuqui- 
saca y una de las pocas que logró 
mantenerse aislada del mundo occi- 
dental), los militares hacían dormir 
maniatados y bajo llave a los guara- 
níes reclutados en Rosario de Ingre, 
para que no escapen. (Acebey, 1992; 
41) 

Pero pese a ese recelo, los indí- 
genas también colaboraron a las pa- 
trullas de reclutamiento forzoso, 
cuando perseguían a omisos y deser- 
tores. Uno de esos episodios relata 
Bacuire, quien, junto a diez soldados 
y un sargento, atraparon a cien collas 
y carairetas ocultos lleván- 
dolos hasta Cuevo. Allí los 
hicieron bañar, comer, em- 
borrachar y bailar. Al día si- 
guiente les cortaron el cabe- 
llo, les quitaron su ropa, que 
la quemaron. 

Les hicieron vestir 
con ropa de soldado, les 
dieron fusil, balas, pero 
ellos no sabían hacer sonar 
sus armas. “Ahora dispa- 
ren”, les han dicho. No sa- 
bían cómo disparar. 

Al otro día vino un 
camión y los llevaron a to- 
dos. 

Yo ya estaba por irme 
a Guacaya, Machareti, Ti- 
gúipa, Tarairi hasta llegar a 
Villamontes. “No te vayas 
todavía, escucharemos qué 
pasa con ellos”, me dijeron. 
Me quedé. 

A las nueve empeza- 
ron a pelear, y a la una, to- 
ditos esos cien estaban 
muertos, 
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Cuando ustedes se presentan 
al cuartel les enseñan, pero a éstos, 
nada siempre les enseñaron. ¡No 
ves que estaban ocultos! Sin que se- 
pan defenderse los llevaron a hacer- 
se matar a los pobres. Ahora todos 
están muertos. 

En Cuevo, las autoridades de 
los soldados me dijeron: Ya “están 
todos muertos, puedes irte”. Y me 
volví otra vez a caminar”. (Ace- 
bey,1992:44) 

El benemérito Melaneo Sán- 
chez Rodríguez, al responder si ha- 
bía visto indios Chulupi, dice que 
vio a mujeres y hombres en el sec- 
tor Nanawa: 

*Los hemos sacado del mon- 
te, charlando de a buenas, con todas 
sus cabras, burros, tropa de burros. 
Había un cabo (¿!) Juan. A ese pri- 
merito lo capturamos pues, a bala, 
Herido cayó. Quería mordernos co- 
mo el perro. Así herido lo han traí- 
do al Hospital de Saavedra, lo han 
amansado; han hablado los jefes. El 
general Guillén, comandante del 
primer puesto, al camba lo cedió. 
Ese había sido siempre pues el ca- 
pitán de los salvajes (...). Los han 
mandado a retaguardia, algunos 
han estado como zapadores (...). 
Tenían sus orejas de palo santo, te- 
nían un pito en la boca. Desnudos, 
peladitos los chulupis”.  (Ar- 
ze,1987:225) 

También muchos indígenas de 
la región oficiaron como guías o es- 
pías, pues su amplio dominio sobre 


O 


esos territorios en conflicto, les per- 
mitía orientarse. El excombatiente 
Desiderio Poquechoque, al afirmar 
haber visto indios Chulupi, dice: 
“¡Ah, sí! su ropita de charapi- 
ta, sin sombrero, así peladitos (...). 
Las mujeres se ocultan, se escapan 
al monte. Soldados había unito, un 
cabo de esos, espía, he conocido en 
Fortín Arce. Iba a mirar la línea pa- 
raguaya. Iba, volvía y hablaba bien 
el castellano. Vivía con el Regi- 
miento. Iba y llegaba con buenas 
noticias”. (Arze, 1987:245) 


LOS INDIGENAS VISTOS 

POR LOS SOLDADOS 

Como se dijo antes, la descon- 
fianza que infundían los nativos ha- 
cia los militares bolivianos era 
grande, pero también la curiosidad 
por esos habitantes selváticos no 
dejaba de cautivarles. Por ejemplo, 
Cristóbal Arancibia nos relata: 

“Hay mataquitos (...). Ahí se 
agarraba, tomaban prisioneros. No 
podían hablar nada, Ni a ellos tam- 
poco podíamos entender. Kalitas 
(desnudos) hombre y mujer”. (Ar- 
ze,1987:149) 

Pero, como no podía ser de 
otra manera, el desconocimiento 
que tenían los soldados sobre las 
particularidades de los indígenas 
del lugar era grande, pues fácil- 
mente confundían a una cultura 
con otra. Por ejemplo, en el testi- 
monio del excombatiente Luis Mi- 
Cchel, se aprecia que al describir a 
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los Tobas, en realidad lo hace de 
los guaraníes: 

“Ah, los tobas hay pues; en el 
Chaco son otra clase de gente. Esos 
salvajes son pelados. No tienen pan- 
talón, camisa; tienen tambeta aquí y 
hablan guaraní. No entienden de 
castellano nada (...), Con los pilas 
son amigos, chaqueños son ya. No 
son tatalos, son salvajes (...) hablan 
guaraní nomás, los tatalos hablan 
aymara”, (Arze,1987:182) 

Una detallada descripción de 
un grupo de indígenas Weenhayek o 
Mataco es la realizada por el solda- 
do Salomón Baldomar Balcázar, un 
abogado cruceño que participó en la 
Campaña del Chaco, primero como 
Intendente de Guerra y luego, como 
soldado raso en las baterías de arti- 
lMería emplazadas en Puesto Cayo y 
en Simbolar del Carmen, cerca de 
Villamontes: 

“En cuanto a los indígenas de 
las regiones del Chaco, salen de la 
ribera del Pilcomayo y se dedican a 
la pesca, de la cual viven durante to- 
do el año. La pesca en esa época la 
hacen con flechas o con redes. 

Frecuentemente venían desde 
el bosque los autóctonos a la Bate- 
ría, trayendo zapallo para cambiar 
por víveres, ya sea arroz, trigo, maíz 
u otros artículos de la “economía”; 
también vendían por dinero o ha- 
cían el trueque por coca o cigarri- 
los. Una vez los vi trabajando el 
subterráneo de Tineo, recibiendo en 
pago un poco de víveres”. (Baldo- 
mar. 1936) 

Con seguridad que muchos 
de esos indígenas, sino su totali- 
dad, no fueron considerados ex- 
combatientes y, en consecuencia, 
no les fue reconocido su servicio. 


EL TRATO A LAS 

MUJERES 

IN 

Generalmente el trato que se 
da al enemigo en las guerras es in- 
humano, y más aún a las mujeres; 
pero resulta difícil imaginar que las 
mujeres del propio país reciban si- 
milar trato y aunque cueste admitir- 
lo, así fue: las tropas del Ejército de 
Bolivia dieron un trato vil a las mu- 
Jeres indígenas nacionales, no sólo 
durante la guerra, sino desde años 
antes. 

De acuerdo a unos registros 
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fotográficos tomados en el Fortín 
Esteros sobre el río Pilcomayo, en- 
tonces en poder de Bolivia, pode- 
mos inferir el trato denigrante que 
recibían las indígenas. Allí, algu- 
nas mujeres del grupo Suhin (posi- 
blemente pertenecientes al pueblo 
Chulupi, una parcialidad del pue- 
blo Weenhayek) fueron obligadas a 
prostituirse, Una fotografía donde 
se percibe que fueron presionadas 
a posar sugestivamente, dice en su 
leyenda “Bataclanas del Fortín Es- 
teros. 1927”, Esta situación se repi- 
tió durante toda la contienda, espe- 
cialmente en Villamontes. 

También la expresión del ex- 
combatiente Cristóbal Arancibia es 
elocuente, cuando afirmaba que en 
el Chaco vio mujeres indígenas: 

“Hay pues chaqueñitas. ¿En- 
tonces, comando con qué va a 
aguantar?” (Arze, 1987: 149) 

Similar situación nos confir- 
ma el excombatiente Eduardo Agui- 
lar, que llegó a la zona de operacio- 
nes en enero de 1935, y permaneció 
en Villamontes un año más después 
de la firma del armisticio: 

“Los fines de semana, luego 
de firmada la paz, íbamos con un te- 
niente de mi compañía, un tanto lu- 
jurioso, al caserío de los matacos, 
donde algunas jóvenes mujeres 
ofrecían sus cuerpos a los solda- 
dos”. (Testimonio oral 1999) 

El excombatiente Sánchez an- 
tes mencionado, al referirse a las 
mujeres indígenas que eran obliga- 
das a salir de sus lugares de origen 
y llevadas a la retaguardia, dice: 

“Las mujeres se quedaban 
pues, se apropiaban algunos co- 
mandantes, las vestían de señoritas; 
ya está pues, se apropiaban. Y a la 
tropa ni quién”. (Arze,1987:225) 

En el diario de campaña del 
soldado Salomón Baldomar, en la 
anotación correspondiente al 3 de 
marzo de 1935, nos describe la si- 
tuación de las mujeres indígenas: 

“Los soldados se interesan 
por las *chinas* (jóvenes indígenas 
solteras) y le decían al cacique: 
“¿Tienes una china para mí?. Y el 
cacique contestaba: “¡Hay!”, en su 
castellano mal pronunciado. Los 
soldados van y pagan; según otros 
me relatan, dos pesos por el amor 
de una “china'. Conocí al cacique, 
cuyas funciones se encuentran res- 
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guardadas por un nombramiento de 


autoridad nacional”. (Baldomar, 
1935) 


EPÍLOGO 

La conclusión de la guerra no 
significó, para muchos combatien- 
tes, el inmediato retorno a la vida 
civil; algunos permanecieron algún 
tiempo más en la zona de operacio- 
nes. Sin embargo, al regreso a sus 
lugares de origen, un importante 
porcentaje de los desmovilizados 
del área rural no gozó de las venta- 
jas del común de los excombatien- 
tes, es decir la reducida pensión vi- 
talicia que se instituyó años des- 
pués, limitándose el agradecimiento 
del Estado por su participación en la 
campaña a una dotación de ropa. 

La mayoría de los indígenas 
no tramitó su participación como 
combatiente y terminada la guerra, 
muchos regresaron a sus lugares de 
origen dedicándose, en muchos ca- 
sos, a continuar en sus labores habi- 
tuales, reestructurar sus hogares o 
seguir luchando por recuperar las 
tierras o los territorios indígenas 
usurpados. 

Por ejemplo, Bacuire, uno de 
los indígenas desmovilizados, afir- 
ma que si hubiera sacado su libreta 
de desmovilización, recibiría plata. 

“Tenía papeles, pero los llevé 
a botar a Baporenda (así llaman los 
guaraníes a la Argentina). 

Dos años estuve en la guerra y 
uno de arriero y se hizo el arreglo. 
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El teniente Urquidi, mayor Urquidi 
y capitán Calderón, me dijeron: 
“Ahora ándate por dos meses y vol- 
vé a recoger tu libreta, dinero vas a 
llevar'. Me dieron la mano al despe- 
dirse y me fui a la Argentina. Casi 
un año estuve. 

Después regresé a Tentayape, 
pero ya no fui a recoger mi libreta ni 
el dinero. Y nunca más dejé esto. 

Cuando pasó la guerra, mi pa- 
trón tenía que pagarme por lo que 
me hizo andar de arriero; y a cuenta 
de lo que me debía, me dio esta tie- 
rra, Tentayape”. (Acebey, 1992) 

Para los guaraníes que se en- 
contraban sujetos a los patrones, la 
demovilización significó la oportu- 
nidad para huir; por eso, muchos de 
ellos se radicaron en el norte argen- 
tino, aunque algunos volvieron al 
terruño, luego de algunos años de 
autoexilio. 

Para los pueblos indígenas del 
Chaco la guerra contra el Paraguay 
fue un episodio más en su historia, 
en especial para el pueblo guaraní. 
La lucha por recuperar su territorio 
continuó por varios años más; in- 
cluso se mantuvo latente, aunque 
anacrónica, la guerra declarada por 
España en el siglo XVI a los “chiri- 
guanos”, pues recién en junio de 
1999 se firmará el tratado de paz, a 
pedido de la corona española que en 
1995 solicitó a la Asamblea del 
Pueblo Guaraní. 
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“Los bichos nos ha- 
bían puesto huevos 
en las ropas, estaba 
todo amarillo y en 
pocos días nacieron 
los mosquitos. Así 
hemos sufrido” 


os trabajos de Arze (1987) 
TI; Mamani (1991) sobre los 

conflictos sociales durante 
la Guerra del Chaco con el Para- 
guay (1932-35), nos dan varias 
pistas para comprender algunas 
causas de la “guerra interna” entre 
terratenientes y comunarios por el 
problema de la tierra. Estos en- 
frentamientos violentos entre los 
indígenas y el Estado boliviano se 
produjeron en el altiplano por re- 
beliones de indígenas y colonos, 
que fueron reprimidos sin miseri- 
cordia por las fuerzas regulares del 
Ejército. 

Una vez declarada la guerra 
(1932), fueron las familias indígenas 
las que vieron marchar a un destino 
desconocido a sus hijos, esposos y 
padres, como “carne de cañón”, 
mientras que como contraparte muy 
pocos mestizos y criollos estuvieron 
efectivamente en la batalla del Cha- 


Paisaje rural 


co. Similar situación enfrentaron 
otros ayllus del altiplano. 

Desde el testimonio de dos in- 
dígenas aymaras, Julian Tangara Ro- 
ca (Ticona y Tangara s/f), protagonis- 
ta directo, y Leandro Condori Chura 
(Condori y Ticona 1992), protagonis- 
ta indirecto, intentamos aproximarnos 
a algunos hechos cotidianos de la ci- 
tada contienda bélica. 


JULIAN 

TANGARA ROCA 

Y LEANDRO 

CONDORI CHURA 

Hablar sería mucho, porque la 
guerra ha durado tres años, En el Cha- 
co los indígenas, como también los hi- 

jos de los obreros, está- 
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bamos entre la vida y la 
muerte. Solamente los 
clases, oficiales y gene- 
rales estaban bien aten- 
didos. No habían cami- 
nos y tampoco llegaban 
alimentos. Durante la 
época de lluvias, ya no 
recibíamos víveres ni 
alimentos. Sólo hacían 
hervir carne sin sal, por- 
que no había. Entonces 
nos hacían tomar esa so- 
pa, tampoco había azu- 
car. 

Los aiymaras éra- 
mos considerados como 
salvajes. Contrajimos 
muchas enfermedades y 
no recibíamos atención 
sanitaria, Había la ane- 
mia, disentería, paludis- 
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mo y otras raras. La calor y las pica- 
duras de los insectos nos producían 
sarnas y llagas. Todo eso, era un ene- 
migo más para los hombres del alti- 
plano. Había días en que no recibía- 
mos desayuno ni rancho, pero nos 
hacían trabajar fuerte en la excava- 
ción de sanjas, para correr en las po- 
siciones. 

Recuerdo una vez, el año de 
1935, estábamos en una montaña de 
Charagua, no había agua. Habían 
cortado colchones y ahí habían traí- 
do el rancho. Antes en ese lugar ha- 
bía enfrentamiento y en el cerro ha- 
bían soldados paraguayos muertos. 
No había cómo enterrarlos porque 
el suelo era de pura roca. Dormí: 
mos por ahí y los bichos nos habían 
puesto huevos en las ropas, estaba 
todo amarillo y en pocos días nacie- 
ron los mosquitos. Así hemos sufri- 
do, incluso de sed tomábamos nues- 
tra orina, de hambre hasta cueros de 
ganado tostábamos en fuego para 
comer. Comiendo esas cosas han 
muerto muchos soldados. 

Otras veces, cazábamos igua- 
nas y saris, que son parecidos al co- 
nejo. Agarrábamos y comíamos 
cualquier cosa que nos aparecía. En 
la línca casi no habían muchos ani- 
males de monte como los cabrillos, 
venados y otros, seguramente huye- 
ron por los ruidos del arma. Sí ha- 
bían las víboras, así crudo comía- 
mos y otras veces tostando al fuego. 
Habían algunos cruceños y benía- 
nos que eran de las tribus indígenas 
y sabían cómo desembolverse, 
Ellos comían crudo la víbora, dicen 
que sus padres consumían así. 


LOS INDÍGENAS 

CHAQUENOS 

Y ORIENTALES 

Los nativos del lugar, los cha- 
queños, han colaborado en la gue- 
rra, han luchado como los soldados. 
Ellos habían empezado en la retira- 
da. En la retaguardia estaban los 
llamados matacos, con sus caci- 
ques. 

Parece que no estaban bautiza- 
dos y solamente les llamábamos ca- 
bo Juan. Ellos conocían perfecta- 
mente el ambiente del monte y eran 
como nuestros guías. Ellos ayuda- 
ban y también estaban con uniforme. 

Les hemos conocido en la re- 
tirada, yo les escuchaba lo que ha- 
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blaban. Se hacían chicha de alga- 
rrobos y se mareaban. Uno de ellos 
hablaba el castellano y los otros 
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sólo en guaraní, su propia lengua. 
También había una mujer, que de- 
cía “mí marido ha muerto defen- 
diendo la patria”. Pues ellos cono- 
cian y sabían cómo desplazarse en 
el monte, nos ayudaban y también 
han muerto varios de ellos. Tam- 
bién habían cruceños de las tribus 
de los chiquitanos, guarayos, to- 
bas y otros más. 

La guerra no era continua, 
habían intérvalos de una semana O 
un mes, en esos descansos planifi- 
cábamos, nos contábamos cuen- 
tos. La línea era inmensa, estába- 
mos divididos por aquí y por allá, 
Los estafetas y oficiales hacían 
rondas y patrullajes, comunicán- 
dose mediante radios con el co- 
mando, que estaba en la retaguar- 
dia. También venía el comandante 
del regimiento, que estaba acanto- 
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nado a una distancia más lejana de 
la línea. Ahí estaban instaladas ra: 
dios comunicaciones, que parecían 
teléfonos jalados con cables, enci- 
ma de los árboles. No había reu- 
niones ni mucho tiempo libre, so- 
lamente nos encontrábamos en las 
retiradas. Inicialmente estábamos 
pocos, pero nos decían que estaban 
llegando otros regimientos de re- 
fuerzo, pero no había nada. 


ESCRIBIR CARTAS 

A LOS PARIENTES 

No sabíamos nada de nues- 
tros parientes, quizás llegarían 
nuestras cartas, pero como una 
mayoría era analfabeto no recibía 
nada. bamos desorientados, ya 
no sabíamos ni la fecha, por lo me- 
nos para escribir cartas a nuestros 
familiares. Hemos preguntado a 
los oficiales y recien nos informá- 
bamos. Yo, como sabía escribir, re- 
dactaba cartas para mis camara- 
das, Pero por ayudar a mis compa- 
ñeros, hasta me olvidaba de escri- 
bir a mi familia. En la retirada ha- 
bía estado uno de mis tíos y mis 
'amiliares le habían mandado car- 
ta a él, pero les habían informado 
que yo ya he muerto, Mí tío me di- 
jo: “Por qué estando vivo no has 
enviado carta a tu padre”. De esa 


rm 

x 
Entel 
forma me llamó la atención y yo 
escribí la carta a mis padres 

Entonces una vez acabada la 
guerra (1935), me he puesto a traba- 
jar en alfabetización, porque mis 
compañeros me habían encargado 
enseñarles a leer y a escribir en sus 
provincias de La Paz, por ejemplo en 
Camacho. Como sabía el quechua les 
ayudaba en la guerra a los kochalos a 
escribir cartas y de pago me ofrecían 
su rancho. Allá no se conocía el dine- 
ro, tampoco había socorro para los 
soldados. Pero yo les ayudaba gratis, 
más bién pedíamos en la carta que 
nos envien más encomiendas. Cuan- 
do llegaban las encomiendas, me in 
vitaban eso, porque yo les tenía cari- 
ño a toda la gente. 


LAS MUJERES ENFERMERAS 

Ellas estaban en la retaguardía, 
de vez en cuando, también pasaban 
instrucción de cómo atender a los he- 
ridos, También estaban las monja: 
Cruz Roja Boliviana y los sanitarios 
estudiaban textos para la atención en 
los primeros auxilios. 


LA FIRMA DE 120 MUJERES 

En la ciudad de La Paz, acor- 
damos todos juntos escribir una 
carta al gobierno central, para lle- 
gar a esta idea hemos realizado va- 


AS 


rios cabildos. Después de la deci- 
sión, hice el documento donde fir- 
maron 120 mujeres. Estas ciento 
veinte mujeres eran de diferentes 
res, ¿Por qué hemos hecho es- 
Continuaba la guerra, por eso 
pensamos en enviar esta carta, Por- 
que los primeros años no nos había- 
mos pronunciado sobre la Guerra 
del Chaco, ya que no había caso de 
actuar fácilmente, porque buscaban 
a los molestosos. Si alguien traicio- 
naba, se aplicaban las leyes, ese era 
el criterio del gobierno, Por eso he- 
actuado ante 
cualquier emergencia, sino eran ca- 
paces de acusarnos de rebeldes, ya 
que era guerra internacional. ¡No- 
sotros no vamos a ir a la guerra!, 
decíamos. Después como se pro- 
longaba la guerra, el gobierno plan- 
teó diciendo "van a ir a la guerra las 
mujeres más”, Dicho esto, envia- 
mos el documento de las 120 muje- 
res. Porque según los títulos colo- 
niales, a nosotros nos correspondía 
hacer las chacras y a los mistis ha- 
cer la guerra, eso constamos. 

Chugiyapu marka, mayo de 
1999. 


mos ocultamente, 


Lic, en Sociología, con maes- 
tría en Antropología. Es docente en 
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DE LA GUERRA AL SINDICATO: 
ORIGENES DEL 
SINDICALISMO 
CAMPESINO 


(1935-1940) 


PILAR MENDIETA P. 


Artesanía cochabambina 


1 valle alto cochabambino fue 
E: cuna del sindicalismo 

'campesino. A partir de en- 
tonces cambiarían las formas de au- 
toridad en las comunidades campe- 
sinas en su conjunto. 

A principios de los años trein- 
ta el país se enfrentó a una grave 
crisis política que repercutió de ma- 
nera dramática, pero al mismo tiem- 
po aleccionadora, no sólo a nivel de 
la clase política sino también del 
campesinado y de la sociedad boli- 
viana en su conjunto, Nos referimos 
a la Guerra del Chaco (1932-1935) 
y a sus consecuencias políticas y so- 
ciales. Estas definieron el curso 
que, en adelante, iba a seguir el país 
no sólo a nivel político sino también 
ideológico, social y vivencial. Todo 
ello se tradujo en cambios de trans- 
cendental importancia que culmina- 
ron en la Revolución del 52. 

A nivel social, la Guerra del 
Chaco significó la toma de concien- 
cia de lo que hasta entonces no se 
había visto o no se quería ver. Un 
país pobre, desmembrado, pluriét- 
nico en el que las decisiones tras- 
cendentales implicaban la acción de 
un grupo muy reducido de la socie- 
dad, el oligárquico. 

Es así que para los miembros 
del Ejército, la guerra significó el 
advenimiento de los gobiernos mili- 
tares socialistas de Toro y de Busch 
(1934-1939) con una concepción 
estatal y política distinta a la oligár- 
quica. Asimismo, corrientes políti- 
cas de corte izquierdista que se ha- 


bían gestado desde los años veinte 
se consolidan. El país se enfrenta, 
en este contexto, con una dura rea- 
lidad que era necesario cambiar. 

A nivel del campesinado, los 
cambios generados por la Guerra 
del Chaco tuvieron una gran reper- 
cusión. Primero, porque éstos se en- 
contraron en el frente de batalla con 
una verdad que los hizo más cons- 
cientes de su papel subordinado en 
la sociedad. Ello, en medio de un te- 
rritorio hostil, de gente diferente y 
testigos de una guerra de la cual po- 
co o nada sabían. En realidad, al in- 
dígena se lo trató como carne de ca- 
ñón en el campo de batalla. Al mis- 
mo tiempo, en las áreas rurales se 
vivía una constante tensión debido a 
un sinnúmero de conflictos agrarios 
que se dieron de forma paralela a la 


Concluido el conflicto, 
los indígenas que vol- 
vieron con vida a sus 
lugares de origen cons- 
tataron que en muchos 
casos sus tierras ha- 
bían sido invadidas 


FOTO: Arando en la Historia. José M. Gordillo Coordinador 
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Una vez concluido el conflic- 
to, los indígenas que volvieron con 
vida a sus lugares de origen consta- 
taron que en muchos casos sus tie- 
rras habían sido invadidas. Este fe- 
nómeno se hizo más patente en la 
zona de Cochabamba'. Concreta- 
mente en la zona del valle alto. 

La región del valle alto co- 
chabambino fue la cuna del naci- 
miento del sindicalismo campesi- 
no que a partir de entonces iba a 
cambiar las formas de autoridad en 
las comunidades campesinas en su 
conjunto. 

Nos preguntamos, ¿por qué es 
precisamente el valle alto de Cocha- 
bamba donde se generan los prime- 
ros conflictos y respuestas a la explo- 
tación campesina? Primeramente, en 
esta zona, al contrario del altiplano, 
la mayor parte de los campesinos de 
origen quechua eran arrendatarios en 
tierras de hacienda con un mayor ni- 
vel de contacto y acción con los pue- 
blos y las ferias regionales. Por otra 
parte, la realidad vivida por todos los 
estamentos sociales en el campo de 
batalla hizo que muchos vecinos de 
pueblo, especialmente maestros rura- 
les, se involucren políticamente en 
las demandas de los campesinos por 
sus tierras y por el cese de la explota- 
ción en las haciendas. Muchos ex- 
combatientes simpatizaron con la 
problemática indígena y durante los 
primeros gobiernos después de la 
impulsaron la educación indi- 


Los esfuerzos de maestros y 
de personas que decidieron ayudar 
a los indígenas se vieron enfrenta- 
dos a los hacendados de la zona a 
quienes no les convenía lo que esta- 
ba sucediendo. Es por entonces, que 
en uno de los ranchos pertenecien- 
tes al Monasterio de Santa Clara, a 
los indígenas se les ocurrió inde- 
pendizarse del arrendero de parte de 
esta gran hacienda. Es decir que, en 
la zona de Cochabamba, era comú: 
que muchas tierras fueran arrend: 
das a sus verdaderos dueños por ter- 
ceras personas. En este caso,las tie- 


cho, estos fueron mu 
han sido estudiados 
campaña del Chaco” (1987). 


rras del Monasterio de Santa Clara 
eran arrendadadas por un cura ape- 
llidado Gamboa. Este había sido 
uno de los más feroces usurpadores 
durante la guerra, además de ser fa- 
moso por sus abusos y arbitrarieda- 
des. Es por ello que a los indígenas 
de Ucureña, con el asesoramiento 
de personas no campesinas, se les 
ocurre alquilar los terrenos que for- 
maban parte de las propiedades del 
monasterio y librarse así de Gam- 
boa. 


Al mismo tiempo, los indíge- 
nas aprovecharon un decreto pro- 
pugnado por el presidente Toro en 
el sentido de una sindicalización 
obligatoria de los trabajadores en 
las ciudades para proponer lo mis- 
mo en el campo. 

En octubre de 1935 los colo- 
nos se unieron amenazando destruir 
la casa de hacienda siendo reprimi- 
dos por las autoridades de Cocha- 
bamba. En un lugar cercano a Ucu- 
reña llamado Ana Rancho a media- 
dos de julio de 1936 se reunieron 
Andrés Dávalos ( maestro de Cliza) 
Antonio Revuelta (hijo de un ha- 
cendado) y un abogado apellidado 
Cuéllar para hablar de la posibilidad 
certera de fundar un sindicato y 
arrendar las tierras. Esta iniciativa, 


E 


como hemos visto, partió de los co- 
lonos. 

El grupo fue a ver a Eduardo 
Arze Loureiro, de tendencia iz- 
quierdista, hijo de un antiguo pro- 
pietario de Cliza y que, debido a su 
capacidad y su sensibilidad, había 
sido nombrado Secretario de Asun- 
tos Campesinos en el nuevo Minis- 
terio de Trabajo y Previsión Social. 

Es así que con la aprobación 
del gobierno se funda el sindicato 
de Ana Rancho, logrando que sus 
miembros se libraran de sus pesadas 
cargas. Algo más tarde, en la serra- 
nía de Vacas al sur-oeste de Cocha- 
bamba ocurren hechos parecidos. 
Poco a poco, el sindicalismo cam- 
pesino fue encontrando formas de 
expansión con la ayuda de los parti- 
dos políticos de izquierda y de las 
organizaciones obreras de la 
des como la FOT. Este va a s 
origen de la propagación de la for- 
ma sindical en el campo. El modelo 
sindical va a tomar mayor fuerza 
después de 1952 superponiéndose 
en muchos casos a las formas an- 
cestrales de autoridad. En la actuali- 
dad sigue vigente en la mayor parte 
de las comunidades. 


Historiadora, miembro de la C.H. 


Asamblea de indígenas 


Los conflictos sociales desatados en el campo durante la Guerra del Chaco se debieron a revividos conflictos por la tierra aunque de he- 
comunes desde la Ley de Exvinculación de 1874 y la gran expansión latifundista a principios de siglo. Los mismos 
:on detenimiento por René Arce Aguirre en su libro “Guerra y conflictos sociales. El caso rural boliviano durante la 


2.- Los pobladores de los valles asistieron en mayor número al campo de batalla ya que en el altiplano muchos hacendados y mineros prohi- 
bieron a sus colonos y trabajadores el marchar a la guerra por las consecuencias negativas para sus negocios 

3. La educación indigenal ya había sido parte de lus demandas indígenas desde fines del siglo XIX. Lo que sucede es que después del Cha- 
co, estas toman fuerza con la ayuda de aliados no campesinos 
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ROBERTO CHOQUE CANQUI 


FOTO: Sindicalismo Campesino en Bolivia - J. Dandler 


Paisaje 


NUEVOS DERECHOS 

DE LOS INDIGENAS 

EXCOMBATIENTES 

a exclusión del indígena de la 
| ciudadanía boliviana desde la 

fundación de la República de 
Bolivia en 1825 había continuado 
hasta la Guerra del Chaco. Los indí- 
genas comunarios y peones de ha- 
ciendas que habían combatido en el 
Chaco con el Paraguay en condicio- 
nes desventajosas, por una parte, 
por no saber leer y escribir lo que 
dificultó su comunicación con los 
demás y, por otra, por estar someti- 
dos a la explotación de los patrones 
en las haciendas, al abuso de co- 
rregidores en las comunidades y 
a otras autoridades locales, tu- 
vieron que buscar nuevos meca- 
nismos de lucha, incluyendo el 
sindicato, En este contexto fue 
significativo el interés de secto- 
res del movimiento obrero por 
la lucha indígena. 

El movimiento indígena o 
campesino liderizado por los 
excombatientes, principalmente 
en las haciendas, promovió 
fuertes conflictos con los patro- 
nes de haciendas que habían 
crecido como consecuencia de 
la Ley de Exvinculación de 
1874. En las comunidades origi- 
arias, además de promover el 
establecimiento de escuelas, lu- 
chaban por los cargos públicos, 
especialmente por el de corregi- 
dor siempre resistido por los ve- 
cinos pueblerinos rurales. 
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Así durante la guerra con Pa- 
raguay en el cantón Santiago de 
Machaga, por primera vez fue ele- 
gido el comunario Esteban Surcu- 
lento como corregidor, pero su elec 
ción fue resistida por los vecinos 
hasta que el 3 de marzo de 1933 és- 
te fue destituido de su cargo, aun- 
que el Prefecto de La Paz desautori- 
zÓ esa medida ejecutada por el le- 
gionario Nicolás Montes de Oca. 
En el mismo pueblo, el 9 de diciem- 
bre de 1935, los indígenas excom- 
batientes, reunidos en asamblea ge- 
neral, pidieron al Prefecto de La Paz 
que como corregidor de ese cantón 
se nombre al ciudadano indígena 
Basilio Yampasi, excombatiente de 
la Guerra del Chaco que había al- 
canzado incluso el grado de subofi- 
cial. Efectivamente Yampasi fue 
nombrado “corregidor territorial” 
en lugar del vecino Nicolás J. Ro- 


Los cambios políticos 
que sucedieron como 
consecuencia de los 
conflictos sociales des- 
de la Guerra del Chaco 
han permitido al movi- 
miento indígena vincu- 
larse con los políticos 
que mostraban defen- 
der la causa de los ex- 
plotados 


Reunión de comunarios aymaras 
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dríguez, pero los vecinos se opusie- 
ron a ese nombramiento manifes- 
tando: nos oponemos formalmente 
tanto para su posesión como para el 
ejercicio de dichas funciones. Para 
invalidar a Yampasi utilizaron aci 
tudes discriminatorias considerán- 
dolo como analfabeto e incapacita- 
do de ejercer funciones de corregi- 
dor en un cantón como Santiago de 
Machaga, ubicado en el tripartito 
entre Chile, Perú y Bolivia. 

El cargo de corregidor ejerci- 
do por el indígena sólo podía ser 
explicable porque resultaba una for- 
ma de reclamar sus derechos de ciu- 
dadano para elegir o ser elegido co- 
mo una autoridad política de un 
cantón. Desde ese cargo se propen- 
día a cambiar o cortar los abusos 
tanto de los vecinos como de los ha- 
cendados. Dentro del sistema políti- 
co de ese momento, el indígena no 
podía aspirar a un cargo público 
aunque sea local porque su grado de 
escolarización era muy precario o 
nulo, Es necesario aclarar, además, 
que el cargo de corregidor siempre 
fue ocupado por un vecino (mesti- 
zo) como verdugo del indígena. En 
ese sentido, la Sociedad “Amigos 
del Indio” en 1935 sostuvo: gene- 
ralmente, con excepciones contadí- 
simas, el corregidor es un verdugo 
titulado de la raza indigenal. Sus 


abusos son constantes, dando lugar 
a reclamaciones y protestas igual- 
mente constantes. Sin embargo, el 
cargo de corregidor ejercido por el 
indígena tendría que ser diferente, 
orientado hacia la defensa de los in- 
dígenas. 


LOS COLONOS 

A LA SINDICALIZACIÓN 

En cierta medida el sindicalis- 
mo campesino en Bolivia es una im- 
posición del proceso histórico, lo 
cual se debe a tres factores de la lu- 
cha indígena-obrera; 1) el movi- 
miento indígena en la segunda dé- 


cada del presente siglo tuvo su vin- 
culación con las organizaciones del 
movimiento obrero y artesanal de 
tendencias anarquizantes; 2) el mo- 
vimiento indígena estaba vinculado 
estrechamente al proceso educativo, 
a la defensa de tierras comunitarias 
y la lucha contra los patrones de ha- 
ciendas, puesto que los colonos se 
constituían en los más explotados 
por sus patrones que podían organi- 
zarse en sindicatos agrarios para de- 
fender sus derechos sociales y eco- 
nómicos; 3) y los cambios políticos 
y sociales que sucedieron después 
de la Guerra del Chaco orientaban 
al movimiento indígena hacia otras 
formas de organización para sentar 
las bases sociales y políticas en fa- 
vor de un movimiento popular en 
Bolivia. 

Los movimientos obreros y 
artesanos desde los principios del 
siglo XX habían desarrollado sus 
acciones de lucha vinculadas con el 
movimiento indigenal, Resulta que 
hasta las postrimerías de la Guerra 
del Chaco, muchos indígenas de di- 
ferentes áreas rurales, como conse- 
cuencia de una mayor penetración 
de haciendas en sus comunidades 
originarias, por no poder soportar la 
explotación inhumana de sus patro- 
nes, tuvieron que emigrar hacia los 
centros urbanos. 


Campesino y paisaje andino 
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FOTO: Arando en la Historia. José M. Gordillo Coordinador 


Los migrantes, después de 
adaptarse a las condiciones de la vi- 
da citadina, se organizaron en gre- 
mios de artesanos a la cabeza de un 
maestro mayor. Según Leandro 
Condori Chura, entre 1925 y 1926, 
los veleros en la ciudad de La Paz se 
organizaron “en maestros mayo- 
res”, ya que no había sindicato. Em- 
pezaron como maestro mayor, al- 
calde y jilagata. 

Es necesario resaltar tres for- 
mas de organización de los trabaja- 
dores en los centros urbanos. Una 
primera era de carácter gremial, cu- 
yos socios generalmente se ocupa- 
ban en la misma actividad artesanal. 
Quizá no era problema la división 
que existía entre el trabajador (ope- 
rario) y el dueño del taller artesanal, 
puesto que los intereses de ambas 
partes se concentraban en la defen- 
sa de las fuentes de trabajo. Es de- 
cir, entre el dueño del taller y los 
Operarios no existía una división an- 
tagónica, sino más bien una estre- 
cha y recíproca solidaridad para 
mantener la ocupación y produc- 
ción permanente. La mejor remune- 
ración y productividad dependía in- 
dudablemente de la cantidad y cali- 
dad de los productos. La otra carac- 
terística de organización laboral era 
la de los trabajadores de una empre- 
sa estatal y privada, predominante- 
mente salarial. En este caso, el obje- 
tivo principal de la organización fue 


Reunión de autoridades aymaras 


conseguir un mejor salario y ocho 
horas de trabajo diario. La segunda 
se orientó hacia nuevas formas de 
organización social, de modo que el 
avance del movimiento indígena ha- 
bía madurado con nuevas formas 
organizativas de lucha contra los 
patrones de haciendas y las autori- 
dades locales, tenían el carácter de 
resistencia ofensiva contra toda for- 
ma de explotación. La educación 
digenal (rural y urbana), con la 
creación de centros educativos: Qu- 
llasuyu y Bartolomé de Las Casas, 
fue promovida y dirigida por los 
propios preceptores aymaras y caci- 
ques apoderados. Posteriormente, la 
escuela, además de su función edu- 
cativa, será utilizada como instru- 
mento de sindicalización campesi 
na. Y la tercera forma organizativa 
que condujo al movimiento indíge- 
na hacia la sindicalización, se debe 
a los cambios políticos operados 
desde las trincheras de la Guerra del 
Chaco. Aunque ya desde fines del 
siglo pasado, hubo fuertes tenden- 
cias de la búsqueda de apoyo políti- 
co entre los líderes indígenas y los 
jefes de grupos políticos. 

Los cambios políticos que su- 
cedieron como consecuencia de los 
conflictos sociales desde la Guerra 
del Chaco permitieron al mov 
miento indígena vincularse con los 
políticos que mostraban defender la 
causa de los explotados. Por su par- 


te, el gobierno de Toro, con la sin- 
dicalización obligatoria del 19 de 
agosto de 1936, empujó a los indí- 
genas colonos a organizarse en sin 
dicatos. La sind zación campe- 
sina fue resistida por los patrones 
de haciendas organizados en la So- 
ciedad Rural Boliviana, En la tarea 
de sindicalización en el campo ju 
garon papel importante los excom- 
batientes de la Guerra del Chaco y 
los profesores rurales. Por ejemplo, 
el director de la Escuela Rural de 
Vacas, Toribio Claure, el 20 de di- 
ciembre de 1936 organizó en perso- 
na el Sindicato de Trabajadores 
Agrarios de Vacas con seis secreta- 
rías: gobierno, hacienda, justicia, 
relaciones, propaganda e instruc- 
ción, Cada secretario contaba con 
tres asesores, elegidos en la misma 
ocasión. Por su parte, los colonos 
de la hacienda del Monasterio de 
Santa Clara, en Ana Rancho, en 
agosto de ese año, se habían consti- 
tuido en “sindicato” con el objeto 
de lograr el arrendamiento de los 
terrenos en favor de ellos, Las refe- 
ridas haciendas se hallan ubicadas 
en el Departamento de Cochabam- 
ba. Indudablemente en otras ha- 
ciendas, de diferentes puntos del 
país, hubo intentos de sindicaliza- 
ción, pero no habrían prosperado 
debido a la resistencia de los patro- 
nes hasta después de la revolución 
de 1952. 
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EL GOBIERNO 

DE VILLARROEL Y EL 

MOVIMIENTO INDÍGENA 

El ascenso de Villarroel al po- 
der fue significativo para el movi- 
miento indígena que cada vez, se ha- 
cía sentir con mayor fuerza espe- 
cialmente en las haciendas, promo- 
vido por los llamados cabecillas in- 
dígenas que muchos de ellos eran 
excombatientes, De modo que el 
movimiento indígena, a la cabeza 
de excombatientes, estaba afectan- 
do a las haciendas, porque los peo- 
nes de varias fincas ya no querían 
trabajar para sus patrones. Entretan- 
to se preparaba un Primer Congreso 
Indigenal para el 2 de febrero, Con 
ese motivo numerosos indígenas 
llegaron a la ciudad de La Paz. La 
concentración de la gente indígena 
en el centro urbano creaba un pro- 


blema de relaciones entre peones y 
los administradores de haciendas 
que habían llegado a su punto más 
conflictivo. Sin embargo, este even- 
to que debía llevarse a cabo el 25 de 
diciembre de 1944, tuvo que sufrir 
una postergación hasta 2 de febrero 
y por último hasta 10 de marzo de 
1945, 

Luis Ramos Quevedo, como 
Secretario General del Comité del 
Primer Congreso Indigenal Bolivia- 
no, realizaba un gran esfuerzo para 
la realización de este evento el 2 de 
febrero de 1945, promoviendo una 
campaña a través de la prensa y bo- 
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letines de propaganda invitando a la 
gente indígena a que vengan al Con- 
greso a La Paz, dos representantes 
por cada comunidad y dos por cada 
hacienda, pero cada uno con su es- 
posa. Si no pueden venir dos, si- 
quiera uno por cada hacienda y uno 
por cada comunidad con su mujer. 
La idea de Ramos Quevedo era es- 
coger a los delegados entre los al- 
caldes, jilagatas, caciques o kura- 
kas, alcaldes escolares o apodera- 
dos de las haciendas. En el Congre- 
so podían hablar en quechua, ayma- 
ra y castellano. Desde luego para la 
realización de dicho evento, los in- 
dígenas (comunarios y colonos) de- 


r 
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bían realizar reuniones en sus co- 
munidades y haciendas para discu- 
tir de todo lo que interesa al indio. 
Por su parte, Ramos Quevedo había 
elaborado una lista de 27 puntos de 
discusión que pueden ser agrupados 
en cinco grandes temas: 1) la tierra 
debía volver a la comunidad, es de- 
cir las tierras de las haciendas de- 
bían ser restituidas a las comunida- 
des originarias; 2) todo trabajo del 
indio debía ser pagado en las ha- 
ciendas y de esta manera garantizar 
su vida y su trabajo; 3) el indígena 
debía tener la escuela “para servir 
mejor a Bolivia”, pero al Estado le 
correspondía encargarse del indio 
en la escuela hasta su titulación, es- 
tableciendo para ello la enseñanza 
de oficios y artes para que los edu- 
candos sean pintores, músicos, es- 
cultores, etc.; igualmente se debía 
enseñar tanto a las mujeres como a 
los varones todos los deportes y al 
mismo tiempo el idioma castellano 
sin descuidar las lenguas nativas 
(quechua y aymara); la enseñanza 
agropecuaria merecía su considera- 
ción “para producir más y cuidar los 
animales”: 4) se debía discutir sobre 
los abusos de las autoridades, patro- 
nes y otras personas; 5) también la 
mujer era el tema de discusión, es- 
pecialmente sobre el cuidado de las 
mujeres embarazadas y de los ni- 
ños. Posteriormente, cuando los 
protagonistas fueron otros (del go- 
bierno), esos temas, que siguen 
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siendo de mucha ac- 
tualidad, no se discu- 
tieron en el Congreso 
Indigenal, especial- 
mente el tema de re- 
versión de tierras a la 
comunidad porque al 
gobierno de Villa- 
rroel y a los hacenda- 
dos no les convenía ni 
siquiera mencionar. 
El movimiento 
indígena antes del 
Primer Congreso In- 
digenal era preocu- 
pante para el gobier- 
no por las reiteradas 
denuncias de subleva- 
ción indigenal. El 2 
de marzo de 1945, el 
Prefecto del Departa- 
mento de La Paz in- 
formó al Ministro de 
Gobierno sobre el 
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grave problema de su- 
blevación indigenal 
que venía producién- 
dose en los distintos lugares de la 
República y especialmente en el De- 
partamento de La Paz. La Prefectura 
paceña recibía diariamente quejas 
de carácter grave de diferentes pun- 
tos; muchas de ellas estaban relacio- 
nadas con el desconocimiento de los 
patrones por parte de los colonos 
con amenazas sobre su vida y ha- 
cienda. Algunos colonos habían 
adoptado la huelga de brazos caídos 
para no cumplir con el laboreo de la 
hacienda y esperaban la distribución 
de tierra después del Congreso Indi- 
genal. Entonces se produjeron he- 
chos de sangre en algunos distritos. 
Como consecuencia de ello, según 
el Prefecto de La Paz, se produjeron 
los levantamientos, conflictos que 
en el futuro cercano traerían para el 
Supremo Gobierno graves proble- 
mas, entre ellos, el de la escasez ca- 
si completa de productos agrícolas. 
Por su parte, la prensa, con habilidad 
y organizada en forma de propagan- 
da, promovía todos los días sobre 
“el asunto indigenal”. En cierta me- 
dida el Prefecto no sabía cómo en- 
frentar ante la gravedad de los he- 
chos. Entonces la autoridad prefec- 
tural solicitó al Ministro de Gobier- 
no que le indique la política que so- 
bre este asunto deseaba seguir el Su- 
premo Gobierno y las medidas que 
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debían tomarse de inmediato y toda 
instrucción sobre el particular. 

De manera que el gobierno de 
Villarroel estaba enfrentado por un 
movimiento indigenal en estado de 
sublevación. Esta situación, en cier- 
ta medida, fue motivada por el 
anunciado Congreso Indigenal. 
puesto que de hecho hubo moviliza- 
ciones indígenas y la consecuente 
preocupación de los propios hacen- 
dados. Para verificar los lugares de 
convulsión tuvo que enviarse una 
comisión, organizada por el Minis- 
terio de Gobierno. Los emisarios 
constataron que algunas denuncias 
sobre sublevaciones, hechas por los 
vecinos, eran infundadas y de carác- 
ter alarmista. Los e: los que sa- 
lieron a las provincias paceñas 
Omasuyos, Camacho y Muñecas, 
por ejemplo, no solamente conver- 
saron con los corregidores sino 
también con los mandones de dife- 
rentes comunidades. También expli- 
caron con detalles mínimos tanto en 
aymara como en quechua, los alcan- 
ces del Congreso Indigenal. Fran- 
cisco Chipana Ramos, excomba- 
tiente aymara, fue presidente de es- 
te congreso; Dionisio Miranda, que- 
chua, Vicepresidente; Desiderio 
Cholina, indígena oriental, Secreta- 
rio General. 


LOS EFECTOS DE 

LOS DECRETOS 

DE VILLARROEL 

Los indígenas comunarios y 
colonos que asistieron al Primer 
Congreso Indigenal, al volver a 
sus lugares de origen, informaron 
a sus bases el resultado del evento, 
traducido en decretos. Mucha gen- 
te de las bases creyó en las pala- 
bras de sus representantes al Con- 
greso Indigenal, de modo que, des- 
pués, muchos colonos dejaron de 
servir a su patrón e incluso suspen- 
dieron las faenas agrícolas en las 
haciendas. Por su parte, los patro- 
nes reaccionaron frente a la situa- 
ción creada por los decretos de Vi- 
llarroel, obligando a sus colonos a 
cumplir con sus obligaciones de 
pongueaje y mitanaje, además de 
otros servicios gratuitos, Si bien 
muchos colonos estaban confundi- 
dos frente a estos hechos, se con- 
formaron con seguir sirviendo a 
sus patrones, mientras los que con- 
tinuaban con la resistencia fueron 
perseguidos y confinados a lugares 
inhóspitos como Ichilo en Santa 
Cruz y la isla de Coati en el lago 
Titicaca [Titigaga). 
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